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Jinic rrunidpcl de Aso­
ciados. 

lí,Dcsde n ucho antes de la hora 
'efiafada para la celebración de* la 
Junta taunicip»! de Asociados que 
en unión de ios coniporentes del 
cebi'do munlclptíl estaba seflalida 
la,segunda citación para las doce de 
hoy, se m taba gran animación en 
los corredores del Palacio munici­
pal. 

Mctnertcs antes de las doce 
abriéronse las puert»s de la sala de 
artes y esta se llenó seguidamente 
^̂ 1 gfen núnaero de curiosos que 

^aRhf'leban prerericiar el curso de 
•B8 discusiones sobre los asuntos 
que habían sido señalados para di-

#ch^ reunión. 
A las dcceccupó la presidencia 

«I ílcalde ecciíJertai D. Miguel To-
bal y j b-era la «esiór, el secretarlo 
Sr. Carieño dio ieciura al acia de 
*a úlíitna setlóri cel* brada por dicha 
Juntí-y ai robada que fuete pro­
cedió»! defpacho de los asuntos 
•eftalados. 

Como el que dispertaba gr»n In-
^^'éserael expediente de-pfnsión 
* las hijas del que fue Depositario 
^*'M fondos municipales D.Juan 

.J^süir Velveide, pesaren los otros 
"teitftiente siendo aprcbado?. 

A' ikgar el dicho expediente á 
'̂ iscutirpe, el Sr, Espin hace un lla-
iiamiento á los coJsponentes de di­
cha Junta demostrando el derecho 
(Vieála pensión de 1.500 pesetUs 
tienen les hijos del. finado y hacien­
do res&ltar ía contradicción de los 
Sres. Vaso y More que como com­
ponentes de ía Comisión de Hacien­
da propusieron al cabildo la dicha 
pensión y después de la sesión ce-
Ubíada por el Ayuíítamlento, veta­
ron en contra de lo que dijeron. 

Vaso pide que se de lectura al 
dictamen de la dicha comisión re­
ferente BI asunto. 

El sf flor Gil de Piireja opina que 
dtbe votarse con arreglo al dicta-
tuen que expuso la comisión de 
Hacienda, .haciendo conslir que 
ios dichos itflores, V*so y Mora 
propusieron en tu dictamen la pen-

. »ión de 1.500 pésetis y después se 
opusieron á ello en la sesión cele­
brada por el Ayuntamiento. 

Se pone á votación el acuerdo 
íel Ayuntamiento y el díclainen de 
la comisión. 

^ Durant* ia votación, por haber 
¡entrado un vocal del bloque se pro­
movió un ligero incidetite porque 
ílebia votftr tomando parte el pú­
blico. 
' A'gunos de los escandalosos 
íueton expulsados del salón. 

Espín recuerda á los bloqulstas 
Que en la última reunión de la Jun­
ta Municipal ocurrió un ca$o aná­
logo. 

Varios vocales opinan que de- . 
l>e votar el entrante, y el señor An- | 
dreu fe muestra conforme á lo íx 
puesto por el señor Espín que no | 
^ole el entrante, pero que se haga 
constar en acta; que no vota. 

Se procede al escruHmio de la 
votación, que dio el resultado si­
guiente: 

ircüta y dos vocales votaron en 
faver del acuerdo del Ayuntamien-
lo y treinta en 4avor del Informe de 
la comisian de Hacienda coíicedién-
doi«8 á los hujÉífanos la cantidad de 
mil quinicntf s pesetaa. 

El stñor Espin pide á los asocia-
í dos aprueben una transferencia de 

Cficjjto que existe en el capítulo de 
«íptcplfcioties que por lo avanzado 
no puede eipKcarte, y que se dedi­
que á otras atenciones de importan-

^ somete á votadónlo propue»> 

to por el Sí flor Espin y es desecha­
da por treinta y dos vo'o» en con­
tra por veinte y nueve á favo', y 
coQ esto se dio por terminado el 
Ecto, al que han asistido los voca­
les siguiente»: 

Don A'ejindro Delgado. 
Don Mariítio Gil de Pareja. 
Don Vicente Serrat Andreu. 
Don Sixto Mf rUnez. 
Don José Calderón. 
Don Juan Roslque. 
Don Miguel Toba'. 
Don Julio Minguez. 
Don José Amonto Meseguer. 
Den Eduardo Espín. 
Don Juen Pérez. 
Don Jo; é Mor cade. 
Don Vicente Serrat (hijo). 
Don Julio Garda Vaso. 
Don Pascual Sárchez. 
Den R«món Gui|}dul«i¡a. 
Don Antonio Alcaraz. 
Don Fr>ncisco Alifa. 
Don Diego González. 
Don Juan Carrascosa. 
Den Manuel fiódenas. 
Don Frarclsco Antreu. 
Don Enrique Rodríguez. 
Don Serafín González. 
Don José Ar tonio Caltn. 
Don José Méndez. 
Don Atiselojo Plazas. 
Den Manuel Orliz. 
Don Deníel Andreu. 
Don Ramón Alcaraz. 
Don Joíé Batceló. 
Don Casto Fernández. 
Don Francisco Ferrardez. 
Don Etpilio Cfcstrr. 
Do» tJnií^d Qínesa. 
Don Joité Sáura. 
Don Francisco Qóngora. , 

'̂  Dbn S îhioŝ Casal. -' 
Don JuaiñNed»!. 
Don José Sánchez Domeoecb. 
Don Peiíro Garrido. 
Don Florentino Campillo. 
Don Antonio Infantes. 
Don José Oliví». 
Don José Carlos Roca. 
Don Juan Pegan. 
Don Frencisco López del Castillo. 
Don Francisco Clemente. 
Don Nicolás Berizo. 
Don Andrés Sánchez. 
Don Jufin Martínez. 
Don Antonio López. 

5í̂  Don Juan Ortiz. 
Don Francisco Martínez. 
Don Joié García AgUef». 
Don Asencío Bernal. 
Don Enrique García. 
Don Sixto Alonso. 
Don Frandsco Esteban. 
Don Esteban Dagostera. 
Don Juan Serra. 
Don Olees Vidal. 
Don José Gim é̂nez. 
Don Pablo Tomás. 
Don Manuel Antón. 
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La Redacción y Admi-
nisiracián de EL ECO^ 
DE CARI AGEN A, 
ha quedado provino-
nalmente establecida 
en la calle de Breiau, 

números 4 y 6. 

De Saii Sebastián 

Madrid 21-9 m. 

Dicen de San Sebastián, que en 
el subexpreso llegó la rdna Vioto-
tia acompañada dejas duquesas de 
San Carlos y Santo Mauro. 

La esperaban, ia reina Cristina, 
el marqués de Lema, el concede 
Esteban Collantes, el obispo de 
Sión, las autoridades y nnmerosas 
personalidades. 

Se trasladaron en automdvU á 
Palacio, acompar&adas del personal 
palatino. 

fll rilmo de los díes 

l i nelNulfa leí rtnitrilo 
...Y sobre la tibieza de estas no­

ches de ensueño surge la añoranza 
del terruño. 

Amamoi á nuestra tierra cuindo 
nos encontramos lejos de ella, es 
corro la nocbe, que no sentimos rl 
ceriño nada más que cuando la tene­
mos lejos de ncsotrcs. 

Y cuando nuestra vista se recrea 
In mr̂ rds 'piisejcs y venioŝ  otras 
mujeres y espiramos otro ambiente, 
las cosas más nimias, mes insignifi­
cantes que hicimos en nuestro solar 
les añoranacs con alegría infantil. 

Siente unogran placer al encon­
trar alguien que ha convivido con 
nosotros y le preguntamos ansiosos 
por nuestra tierra que es la amada 
predilecta, la madre amantíslma. 

Lector; tú que has viajado, siem­
pre llevarás consigo el aroma de tu 
terruño y cada ob^to, cada papel, 
será para tí todo un poema de espi­
ritualidad y seni¡miento. 

Estes mujeres parecen perder el 
encentó cuardo evocamos de rúes 
tras paisanas gentiles, y para todas 
quisiéramos tener un recuerdo, y á 
tedas quisiéramos amarlas dulce­
mente en la quietud de estas noches 
de ensucfio junto al Mar Latinó que 
borda la Luna < on el manto piatea-
do de sus reflejos. 

Hab'amos de nuestra tiertuca con 
un amor sin limiie, oívic*ándenos de 
su política rastrera, de sus vicios 
todos para tener un recuerdo suave 
al evocar lu Caridad, esa noble igle­
sia «̂jra ancha cúpula pftfece en 
volver á la ciudad en un b s ^ o «16 
madre, la austerfdad de sus muralfas,' 
el paseo burgués de su muelle, todo 
lo que encieira para nosotros el en­
canto de las cosas que vimos, y de 
los que nos separemos para volver-
loa á ver quizás pronto, tal vez nun­
ca... 

Parece que vivimos una vida fic­
ticia, artificial, que nos falta algo 
que reanime nuestra alma y renue­
ve nuestros {enúmieotcs. Ese es el 
halago de sus flores, de isus mije-
res, tríptico sublime por el que el 
hombre siente las más bellas pasio­
nes del alma. 

Jiménes de Letang. 
alicante Septiembre 1915. 

De Sociedad 
Ht regresado á Larrdché̂ en donde 

viene prestando servicio, el distin­
guido capitán de ArttUeria, tiuestro 
estimado &migo y contertulio, don 
Federico Rodríguez Belza. 

Le deseamos mucha suerte y un 
pronto y feliz regreso. 

—Procedente del ejercitó de Áfri­
ca, henwjs tenif'o el gusto de salu­
dar á «üestro querido amigo el Ca­
pitán de Infantería de Marina, don j 
José Gaidona. 

Bien venido. | 
-̂ 'Ajcompañado de su distinguida 

f ahíllta, ha regresado de Cabo dé 
Palos nuestro respetable amigo y 
pát;an(>' él eéffd '4l%efHero de minas 
don Ginés Moneada. 

—Ha regresado á la capital, desr-
pues de haber predicado en la fies-
ta de Los Dolores, el M.L señor 
don Julio López Maymón. 

—.Se encuentra, restablecido en 
Murcia, dónde t'ekide, de la enfer-
,ine#d que l^hizo,g«arlar cama, 
nuestro querido amigo el reputado 
doctor en cirujfa, don José Pérez 
Mateo. 

—En San: Fernando, donde resi­
de, ha dado á luz una hermosa .oi-̂  
fta. Ja distinguida señora doña Dolo­
res Topete, esposa del ilustrado te­
niente dé navio don Rafael Ramos 
Izquierdo, 

£n<ri8aK}l mralttfa enhiMabuena. 

li l l i de li flor 
Ayer tarde á las seis volvió á reu­

nirse en les salones ée la Sociedad 
de Amigos cel P&is de eita ciudad, 
la comisión encargada deretilizar 
la fítsta de la flor, como se ha cele­
brado en varias poblaciones, con 
objeto de crear en Cartagena un 
dispeniario antituberculoso. 

A la reunión asistieron varios 
médicos y comisiones y les repre­
sentantes de la prensa. 

Los ios reunidos comprometié­
ronse á hacer por su ptrte teda cla­
se de trabajes para emprender la 
campaña antiiuberculcsa, y el se­
ñor Maestre (D. José), manifestó 
que es necesario hacer una gran la­
bor de propf ganda, para llegar al 
hermoso ideal que se persigue. 

Seguidamente se precedió á la 
designación de una comisión para 
que entienda en la organización de 
cuanto crea necesario para celebrar 
|a fiesta y comenzar ccn ella á reco­
g e los domtjvos. 

La coiDisíón la forocan vatios dis­
tinguidos doctores en medicina y 
los directores de los periódicos lo-
cales.termlnando la reunión después 
de las siete. 

L a Agencia Prensa 
Asodada, se ha encar 
gado de servir á EL 
ECO DE CARlAGBr 
NA el servido telegrá­
fico, á partir d^l pri­

mero de Oduhre, 

do una nota alemana rech^aniio 
toda responsabilidad en el hundi­
miento del «Hesperianí». 

Hombre, y tienen la mar de ra­
zón. 

La responsabilidad fue del <Hes-
periam* que cometió la tontería de 
ponerse delante del torpedo. 

Wllson se ha quedado satisfechí­
simo con esta nota. 

Después de los millares de caño­
nes y dé loa millones de proyectiles 
que han dicho ios alemanes que 
tomaron á los rusos en Dowo Geor-
gfiew, ncs dan cuenta desde Tokio 
que el Gobierno japonés ha'-tomado 
medides para aun^ntar la produc­
ción de cañones y nhuniciones para 
enviarlas i los moscovitas. 

Pues por el camino que van re­
sulta que el Japón va á fabricar 
municiones y cañoncltos para los 
alemanes. 

Y éstos tan contentos porque Us 
s alen la mar de econófuicos. 

Ch. 

El mero GolieniadoT 

I Wlliiii 

Madrid 21-0 m. 
En el correo de anoche, y des­

pués de conferenciar con el Go­
bierno, sRÜó para Murcia el nuevo 
gobernador de dicha provincia, se­
ñor Atenguren. 

Desde el día í." de Oc-
tuhréipuhliéará lémás 
cámpfeta Informadón 
Telegráfica de los pe-, 
fiódiéos de Levante. 

I 

Un cronista de BítUn, hablando 
de la opinión del pueb'o alennán res­
pecto á la marcha de las operacio 
nes, dice 

«Que no le digan al pueblo ale­
mán que los Ejércitos de Italia han 
ganado tales ó cua'es posiciones es­
tratégicas; el pueblo alemán no en­
tiende de estrategia.» 

Y hace muy requetebién. ¡Para la 
falta que hace I 

Ahi está el Ejército ruto que es 
un maestro en eso de la estrategia y 
hay que vez cerno le luce el pelo. 

Otfb cronista desde Lótidrés ha­
bla de lOs «raids» que han realizado 
os zeppelines alemanes á ta -cápitalc ! 
de Inglaterra, y dice: 

tPositivamente uno no estaba 
muy seguro debajo de los zeppe i-
nes, ptfo siempre tenía uno el con-
suaio de pensar que los tnpulantes 
de los zeppelines estaban mucho 
menos seguros encima de uno.» 

Eí que fiO se conauela es porque 
no quiere. 

Si yo estuviera ín Londres cuan­
do llegaran los zeppeíines, la ver­
dad, preferirla estar encima. 

En Londres contintlani empeñados 
en convencer á Bulgaria para que 
no se marche con Turquía, que lo 
vaá pa^'rmal. 

Nuevamente le ha dirigido una 
nota esperanda saber haSt* donde 
llegan los compromisos de Sofia 
Ion la Sublime Puerta. 

Pero qué Itocenda. Como que 
Bulgaria se va á poner de acuerdo 
con Tu'q ía paifa largarse con 
Jhon Bull. 

No se haga ilusiones. SoHa le ha 
dado á usted unas calabazas estu­
pendas. 

Un telegrama de Londres dice: 
Comunican de Washington que el 

d^l^ttamento de Estado ha recibí-

pMariposillaá! 
—¿De veras, gitanica mía? 
—De veras, Esteviya. 
—iZi me paece ensoñaciónl 
—Pos es la fija. 
—lY er mundo que eré que nos 

odiame»! 
—Er mundo.. ies un chorré ce-

gstol 

- L e aprésenlas ^mo por los te­
jaos Sr lo Ünico que se i'arcanza, es 
que arde jastá er postiguiyo' é la 
cueva. En cambio nunca ze te ocu-
irw penzar que eze jumo, sean tu­
farás de quereres jondos... uAr 
mundo se le engaña en metros d'un 
eitornrSoll 

— Llevas rezón, ¡mi gitanal Tam­
bién los hombres zenos argo pare-
zlo. Nos sonríe una mujé y nos em-
bolicamos zin arrepsrá, zi es oro 
zeyao, ó metar de velones. Nos 
echan zus ojiyos miras d'enc no, y 
creemos que no nospuen traga. 

(Pausa durante la ':ual la mira 
eon intenso carifio.) 

— (Cuántas noches arrebufao en 
mi cama tro be zoñao cozicas güe­
ñas, Angustlasl 

Veía en la oscuHá tus ojos, ne­
gros como le fiemos, con y amare-
tones artes, que enzendían mi zan-
gre. 

— iGüenol pos yo creía que era 
de mar queré; y los dientes me re­
chinaban de rabia. Otras vezes en­
tre clarines vela tus zacais despeir 
cariño y con er zó me alevantaba pa 
di en tu bufca... y cuando veía tu -
cara jechando candela... |naítal {me 
gorvia p'atrás, cobarde, como cho­
rré perdíot 

— jPos tó era coraje, mi Esteviyal 
Mi pecho se ajogaba de quereres 
por ti y vengan penares y quema-

I zones, y anzias negras, y tú zln 
I comprenderlo. 
I —Mira... ino me !o repitas, more-
1 na juncél que zi zlgues paliqueando 

aziii", voy á estar dándome gofetás 
un ziglo, por lo zerrao é moyera 
que he zlo. 

Acércate á mí wrtta. lAscucha, 
campito é Cármeneii ¿Qué te ha 
gustao de ezte gitano quetlé fama 
é feo? 

—¿Qnfén ha dicho eze ftrzo tia« 
timrnio?¿Qui^ ha dicho que tú 
eres feo? 

—To el rancho. To er que me vé. 
Ya tu ve.*; jasta cuando me pongo 
rnalnqulyo, erzije er pieico que me 
ponga careta pa no verme la fila. 
Narices é porreta. Una boca que no 
ze ztbe at̂ de empieza ni ande aca­
ba. Negro como noche perra y en 
vez de ojos, dos tirdes de la i. 

—Qüeno, pos ezinica te quiero. 
Lo que á naide le guste, rae gusta á 
mí. llZoy emezlao agork zall 

I 

f 

~ 73 — 
—No, no, eso sería ya ciesprecisble, basta 

ya... basta ya...—dijo con resolución, reanudan­
do la interrumpida marcha. 

Un pelotón de gente del pueblo, metiendo 
un ruido ensordecedor con panderos y zam-
bombrs, desembreaba por la Plata Mayor; un 
instante cesó el estrépito, y una voz fuerte y 
alegre lanzó al vierto un villancico... 

«La Nochebuena se viene 
la Nochebuena se va... 
Y nosotros nos iremos 
y no volveremos más...» 

Siguió el fragor de los instrumentos y el 
alegre pelotón se perdió en una bocacalle. 

Luis oyó la copla conmovido, parecía que 
contestaba á aquella pregunta que se hacía á 
pesar suyo. 

—Es justo—dijo. -Es humano... 
«Y nosotros nos iremos 

y no volveremos má"..» 
Lo que fué ydejódeger no existe.. Puede 

volver el día, la hora, el momento; 8i no aquel, 
otro semejante, prro lo vivido, lo pasado... pa­
sado está. Eso no vuelve... Se acabó... Estaba 
escrito. 

FIN 


